[image: image1.wmf]
[image: image2.png]



[image: image3.bmp]






























Vamos a decir todos juntos una alabanza a Dios que salió de los labios de la Virgen María (Lc 1, 46-55).


Señor, nosotros también te damos gracias porque has hecho maravillas por nosotros... (dar gracias a Dios por las que cosas buenas que descubrimos en nuestras vidas).





Casi siempre que hablamos de la Virgen María, recordamos su humildad como una de sus virtudes más sobresalientes. Pero también vemos, como en el texto que acabamos de leer que dice: “todas les generaciones me llamarán bienaventurada” y ante esto cualquiera pudiera decir: “Que falta de humildad”, porque a veces pensamos que la humildad es ponerse bajo el hombro de los demás, no mirar nuestras cualidades ni sentirnos importantes. Y eso no es la humildad.


La humildad nos lleva a reconocer con sencillez y realismo lo que somos y tenemos, sin exageraciones ni menosprecio. La humildad se parece mucho a la autoestima: se trata de aceptarnos y de valorarnos justamente.


Pero a veces encontramos algunas cosas que no nos dejan apreciarnos, que no permiten que nuestra autoestima crezca. Vamos a reflexionar sobre una historia...


Un hombre se encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral. El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos.


Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo. Escarbaba la tierra en busca de gusanos e insectos piando y cacareando. Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que los pollos. Después de todo, ¿no es así como vuelan los pollos?


Pasaron los años y el águila se hizo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente por entre las corrientes del aire, moviendo apenas sus poderosas alas doradas.


La vieja águila miraba asombrada hacia arriba “¿Qué es eso?”, preguntó a una gallina que estaba junto a ella.


“Es el águila, el rey de las aves”, respondió la gallina. “Pero no pienses en ello. Tu y yo somos diferentes de él”.


De manera que el águila no volvió a pensar en ello. Y murió creyendo que era una gallina de corral.





A veces así pasa también con nosotros: tenemos falsas percepciones de lo que somos, creemos ser lo que no somos. A eso le llamamos “creencias”. Y estas “creencias” nacen muchas veces en  el seno de nuestras familias, en nuestra niñez, en la escuela... donde muchas veces nos repiten: “eres un tonto”... “no sirves para nada”...


 Y nosotros nos lo creemos, creemos que somos unos incapaces, unos inútiles... que no valemos... es como vivir en el coral con las gallinas cuando en verdad somos unas águilas que podemos emprender altos vuelos.


Vamos ahora a compartir cuáles son las principales creencias que algunos de nosotros tenemos y que no permiten que nuestra autoestima se encuentre bien.


En la familia


En la escuela


En la sociedad





Vamos a escuchar otro Cuento:





Era una ostra marina. No un caracol. Marina era un bicho de profundidad y, como todas las de su raza, había buscado la roca del fondo para agarrarse, firmemente a ella. Una vez que lo consiguió, creyó haber dado con el destino claro que le permitiría vivir sin contratiempos su ser de ostra.


Pero el Señor había puesto su mirada en Marina. Y todo lo que en su vida sucedería, tendría como gran responsable al mismo Señor Dios. Porque el Señor Dios en su misterioso plan para ella, había decidido que Marina fuera valiosa. Ella simplemente había deseado ser feliz.


Y un día, el Señor Dios colocó en Marina un granito de arena. Literalmente: un granito de arena. Fue durante una tormenta de profundidad. De esas que casi no provocan oleaje de superficie, pero que remueven el fondo de los océanos.


Cuando el granito de arena entró en su existencia, Marina se cerró violentamente. Así lo hacía siempre que algo entraba en su vida. Porque es la manera de alimentarse que tienen las ostras. Todo lo que entra en su vida es atrapado, desintegrado y asimilado. Si esto no es posible, se expulsa hacia el exterior el objeto extraño.


Pero con el granito de arena, la Ostra Marina no pudo hacer lo de siempre. Bien pronto constató que aquello era sumamente doloroso. La hería por dentro. Lejos de desintegrarse, más bien la lastimaba a ella. Quiso entonces expulsar ese cuerpo extraño. Pero no pudo.


Ahí comenzó el drama de Marina. Lo que Dios le había mandado pertenecía a aquellas realidades que no se dejan desintegrar, y que tampoco se pueden suprimir. El granito de arena era indigerible e inexpulsable. Y cuando trató de olvidarlo, tampoco pudo. Porque las realidades dolorosas que Dios envía son imposibles de olvidar. Están siempre presentes.


Frente a esta situación, se hubiera pensado que a Marina no le quedaba más que un camino: luchar contra su dolor, rodeándolo con el pus de su amargura, generando un tumor que terminaría por explotarle envenenando su vida y la de todos los que la rodeaban.


Pero en su vida había una hermosa cualidad. Era capaz de producir sustancias sólidas. Normalmente las ostras dedican esta cualidad a su tarea de fabricarse un caparazón defensivo, rugoso por fuera y terso por dentro. Pero también pueden dedicarlo a la construcción de una perla. Y eso fue lo que realizó Marina. Poco a poco, y con lo mejor de sí misma, fue rodeando el granito de arena del dolor que Dios le había mandado, y a su alrededor fue nucleando una hermosa perla.


Me han comentado que normalmente las ostras no tienen perlas. Que éstas son producidas sólo por aquéllas que se deciden a rodear, con lo mejor de sí mismas, el dolor de un cuerpo extraño que las ha herido.


Muchos años después de la muerte de Marina, unos buzos bajaron hasta el fondo del mar. Cuando la sacaron a la superficie, se encontró en ella la hermosa perla de su vida. Al verla brillar con todos los colores de cielo y del mar, nadie se preguntó si Marina había sido feliz. Simplemente supieron que había sido valiosa.





¿Cuál es la enseñanza que este cuento nos deja?


¿Has tenido alguna situación dolorosa en tu vida que te haya sido difícil de asimilar?





Estas heridas, o situaciones dolorosas que a veces tenemos en nuestra vida, principalmente en la infancia (abandonos, abusos, malos tratos, etc.) muchas veces también impiden que tengamos una adecuada visión de nosotros mismos. Hacen que nos percibamos como “sucios”, indignos, a veces no hacen pensar que no nos merecemos el cariño o aprecio de los demás y hacen que nos encerremos en nosotros mismos.





Vamos ahora a tratar de identificar cuáles pueden ser estos “granitos de arena” que nos están molestando en nuestra vida, cuales son esas heridas que traemos desde hace algún tiempo y que tal vez nos hacen sentir mal delante de los otros. 


Después de identificar la más importante, escríbela en un papel. No le pongas nombre.


Vamos a revolver todos los papeles (pueden hacer un avión y lanzarlo de modo que se revuelvan), cada quien va a tomar uno de esas historias y la va a leer en voz alta para que así compartamos mutuamente aquellos “granitos de arena”que nos han molestado. Nadie va a leer el propio papel, de modo que no te limites en el compartir.





Cada quien va leyendo los papeles, escuchamos respetuosamente.





¿Qué significó para ti compartir esa experiencia de tu vida que no te ha dejado caminar bien?





Estos “granitos de arena” que hemos compartido hoy en esta comunidad, pueden llegar a convertirse en perlas, podemos sacar mucha riqueza de estas experiencias que en su momento nos han hecho sufrir mucho. ¿Cómo?


Lo primero es aceptar que esas situaciones están presentes en nuestra vida. No podemos borrarla o ignorarlas


Después, hemos de animarnos a compartirlas con aquellas personas a las que les tenemos confianza y que nos pueden ayudar a superarlas. Aunque sea de modo indirecto, esto lo hemos hecho en esta reunión.


Esto nos ayuda a no sentirnos “raros”, como si fuéramos los únicos los que les sucedieran esas cosas.


El saber que hay otros que también sufren como yo, me lleva a sentirme acompañado y apoyado por ellos; y también a ayudarlos.


Descubrir qué elementos positivos me ha dejado esa experiencia en mi vida. (Toda experiencia en la vida nos deja algo positivo)


Todo esto me ayudará a hacer de esta experiencia una hermosa perla, una fuente de riqueza para mí y para los otros, de modo que no se corrompa en mi interior y me amargue la vida, sino que me ayude a ser cada vez más feliz.








Vamos a concluir nuestra reunión haciendo una plegaria al Señor Jesús, que supo hacer de la experiencia dolorosa de la Cruz una fuente de vida para todos nosotros, pidámosle que haga de nuestras experiencias difíciles, de nuestra cruces, una fuente salvación y de paz para nosotros y para todos los que nos rodean. (Se puede hacer de uno en uno)






































	
















































































De los cinco adjetivos elegidos, subraya los que expresen:


tu actitud más positiva


la actitud que más te gustaría cambiar


En una escala del 1 al 10, ¿cuánto te podrías de calificación como persona?





Comparte con otra persona tus actitudes.





Tal vez, al hacer este recuento de tu propia persona, lo hayas hecho con realismo: descubriendo que no todo en ti es totalmente negativo o totalmente positivo. Que tienes luces y sombras; que hay en ti muchas cosas buenas, pues no existe ningún ser humano que no tenga cualidades, virtudes o capacidades.


Ojalá también, que este análisis te haya permitido iniciar un proceso de aceptación de tu propia persona, realidad e historia. Porque solo en la medida en que nos aceptemos, nos valoremos, nos amemos; sólo en esa medida podremos llegar a amar al otro y construir una verdadera comunidad.





¿Qué compromiso nos podemos hacer como miembros de esta comunidad para ayudarnos a descubrir mejor todas nuestras cualidades y capacidades?





¿Qué hacer para tener una mejor autoestima y ayudar a aquel que a veces se siente bajo en su autoestima?


























Oración espontánea




















Objetivo: Que el joven vaya descubriendo aquellos elementos que no le permiten una clara percepción de su persona y vaya encontrando en la comunidad un espacio para compartirlos e irlos superando.





























Tema 5: Recuperando mi autoestima
































